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Sifflo n.-A,ño VI.—Disparo 

ORDEN TERMINANTE 
LI:A^rADA \»,^1'B0PA 

Muy urgente,: - rft'i¿iy, necesario, 
muy útil, muy ^^^tuj^l; muy- fasi-
íero, muy adiÉ|i*«|^tivo, y, sobre 
todo, obra de\íari i l% «ft Teeo|idaf 
á nuestros quefíd^ís, fusileros, cu­
yas suscripciones se ifafieii ..V/enci-
das, pongan municiones imnedia 
tamente en'la cartuchera del chico 
de EL FUSIL. 

Al propio tiempo rogamos indi­
quen hieii claro pueblo y provincia, 
y remitan una fajita, pues hay mu­
chísimos pueblos del mismo nom­
bre, como Villapierde, Pidalga-
más, Abarcatodo, Mauú-mauú. 

De algunos corresponsales saca­
remos fototipias en forma de rato­
nera, sobre todo de una simpática 
doña O. R., cantinera de la provin­
cia de Cuenca, que no saberlos si 
lia caído prisionera del lío de la 
Blinda. 

CMIOOS 
Quisiera ser chico. 
A los chicos les tengo una envidia feroz. 
y no 68 solamente porque los chicos son 

más jóvenes que y , qae dejé de ser chico 
hace bastantes afios, sino por otras cosas. 
Por luB momios quo suelen tener ahora los 
chicos. 

El porvenir es de los chicos. 
Ahí está el chico de Amos Salvador, que 

apenas acabó la carrera, el ayuntamiento 
de Logroño consignó en el acta la satisfac­
ción con que había visto el prodigio de ese 
chico. ¡T qué hueco se pondría el chico! 

Pero para hueco el chico de Silvela que 
no ha salido del cascarón, digo de la Uni­
versidad, cuando ya ha ido & informar con 
la toga de papá, que por cierto dijeron le 
venia ancha y larga... Sin embargo, ¿qué 
había de hacer el chico si apenas recibió el 
titulo, le nombraron su abogado las compa-
fifas de ferrocarriles? 

Ahí tienen ustedes á un abogado hecho 
de prisa. Porque hay otros abogados como 
San Roque, por ejemplo, que es abogado 
contra la peste. iT si le costó trabajo al­
canzar el título! Tuvo que pasar una vida 
aperreada, tuvo que sufrir la peste, llenar­
se de llagas una pierna y alquilar un perro 
para que le lamiera las llagas y le llevara 
pan. r luego estuvo preso y pasó muchos 
disgustos y machas amarguras. 

De modo que ya lo ven ustedes. San Ro­
que se ganó el titulo de abogado & pulso. 

En cambio el chico de Silvela ha llegado 
á, mesa puesta. Sin pasar la peste, sin te­
ner llagas en ninguna parte, ni siquiera en 
las costuras como los que no están hechos & 
bragas, sin necesidad de perro que le la­
miese las pantorrillas, ni las narices, hételo 
hecho de golpe y porrazo abogado délas 
compañías. Eso es lo que se llama llegar & 
sopas hechas, 

]T qué tono se lan las compafifas con el 
chico! Como si lo viera, me figuro que lo 
estaban pidiendo. Mientras estudiaba los 
cursos, de fljo que le decían & su papá: 

—Estamos deseando que acabe ese chico, 
D. Francisco, ya lo sabe usted. Cuando 
acabe el chico, mándenoslo, por acá que le 
daremos una placita de abogado. T al otro 

Qi^edés que 
'te año la ca-

chico lo míSriHO. ( I I | | 4 6 si 
tieaa otro chico qu&^ 
rrera). 

En efecto, acabó el Mfco^ fué á las com 
paflias y lef. dieron el inomio. ¡Que lo dis 
fruté muchos añolj ese querido chico! *';v 

Y todavía quedia otr»¿ '• 
Este no es de Silvelay no: este es de Va-

« % • • / .̂ .f' •' "' V... 
..̂ 4S1 marqués d« Vadlllo también tiene otro 
caico. ¡Guapo eh^co! ' 

T también este chico líevA el cascarón 
universitario en la culera de los pantalones. 

, Pues, ¡qué casualidad! También este chico 
I ba tenido suerte. A éste, me dicen que no lo 

ha nombrado abogado ninguna compañía, 
sino que lo han hecho vicesecretario de la 
audiencia de Santander. ¡Claro! Para que 
entre en la carrera judicial y de vicesecre­
tario pase á secretario, y de secretario á 
presidente, á fiscal, álu que le dé la gana. 

Es lo que dirá el previsor papá: 
—Bueno es que el chico se críe gordito... 

• 
A mí, créanme ustedes, se me cae la baba 

pensando en la felicidad d« estos chicos. 
Estas criaturas son dueñas del mundo. ¿Que 
los gusta el dinero? 

Pues tendrán dinero abundante, y con 
dinero la manducatoria asegarada. 

¿Que quieren buscar novia? Paet^las ten­
drán más espesas que los ded«s de la Iinkno> 
[T qué guapas! ¡T qué ricas! No tendrán 
ellos más que abrir la boca para comerse á 
las que les dé la gana, y luego chuparse los 
dedos de gusto. 

Y esto resulta bien para ellos y bien para 
sus familias. En muchas familias los chicos 
son causa de pesadumbre. ¡Qué chicos sue­
lo haber tan cargantes! ¡Y cómo gastan! ¡Y 
cómo tragan! ¡Y cómo arruinan á los po­
bres! En cambio estos chicos son una deli­
cia. Por ellos se debió decir aquello de que 
cada chico traía un pan debajo del brazo al 
venir al mundo. Estos traen tortas, y á falta 
de pan, ¡buenas son tortas! 

« • * 
Quisieía ser chico, vuelvo á decir. Pero 

chico como éstos, y no como los golfillos de 
la calle de la Morería, ni como ese chico 
infeliz que vico el otro día al mundo en las 
losas de la calle de Embajadores. 

Como ese chico no; como los de Amos 
Salvador, Vadillo y Silvela. Como esos. 

Amigos Salvador chico, Silvela chico y 
Vadillo chico. Bl chico de EL FÜSII. os envía 
un beso y un abrazo y además expresiones. 

Y si hay algo para él ¡haced el favor de 
mandar recado á escape que tiene la blusa 
rota!... 

— — _ — — , — . • — .111 

LOS CADETES DE RQMANQNfiS 
Son los piohombres del fusionismo, 

que i nadie tienen por espitan; 
son charlatanes y son latosos, 
y con dlseursoB •parstoaoa 
á todo el mundo cansando están. 

Son los prohombres del fusionismo, 
qne á nadie tienen por eapitán. 

, £1 Pttta-eoja y el Ojo-vixco 
son dulces motes qne ellos se dan; 
dieen á coro barbaridades, 
sueltan á miles las necedades 
y á ningún lado por ahora van. 

Montero Ríos y Vega Armijo 
•on dos vejetes que lucharán, 
porque ambos quieren la jefatura 
y los dos tienen brava segura 
si á presidentes pueden llegar. 

Son los prohombres del fasionlemo, 
que á naiie tienen por capitán. 

Al ver lá«iBbra qaa están i 
ya Canalejas contento M^, 
y Díaz Mor«ay hasta (atkyárr̂ j'fl 
para animarte, le dieen: <|árre,< 
que nuestro triunfo {Níinto vendáit» 

M ŝ Bomanouea no se amilana, 
y ea'su casino, que abierto está, 

. , ' ^ntaré á diario las sdfaeaioneB 
^?f' y hará qne vayan los («molones 

y las burradas se anmMítarán. 
Son los probombrai del fusionismo, 

qne á nadie tienen por eapitán. 

Moret se calla, eomo un difunto, 
aunqae algo grave maquinará, 
poique es un tuno eomo una loma, 
y si ha viajado y ha estado en Roma 
es porque á Roma por todo va. 

Montilla, ürzáic y Rodrigáfies 
co.̂  Canalejas se marcharán, 
y cuando empiece la desbandada 
será una cosa disparatada 
ver cómo mncboB ahuecarán. 

Son los prohombres del fosioniemo, 
qne á nadie tienen por capitán. 

AguUeríta se irá al asilo 
que con el juego logró fundar, 
y habrá ezminlitroi antarradores, 
y otros portero?, y hasta agnadoief, 
y muchos de ellos emigraran. 

Son los prohombres del f aslonlsmo, 
que á nadie tienen por eapitán. 

Voy á hablar de los fosionistas. Esos se­
ñores andan ahora llamaado la atención de 
de todo el mundo. ¡Qué pedazos de carca­
males! ¡Cómo riñen! 

Los angelitos quieren la jefatura del par­
tido. Y no es por nada malo, sino porque 
luego el que sea jefe tendrá el poder dentro 
de año y medio, porque los conservadores 
no duran más, y será presidente del Con­
sejo, y se chupará un sooldo de 9.000 daros, 
y dispondrá de todas las aotas y de todas 
las nóminas de España. 

¡ ¡Qué cucos! Eso les halaga mnefaisimo, 
I tanto más cuanto qne hay en España dine-
¡ ro para darlos por el pico. Ya ven ustedes 

lo que ha pasado este año. Con tanto ham­
briento como metieron los fusionistas y con 
tanto ganapán como han colocado los con­
servadores, ¡todavía da el presupuesto un 
cobrante de cuarenta y ocho millones! Hay 
dinero de largo. Hay para meter en el pre­
supuesto la mano hasta el codo. ¡Nos so­
bran cuarenta y ocho millones! 

¡Vaya una buena carnaza para que pi­
quen esos peces! ¡Vaya un hueso para que 
lo roan esos perros!... 

Yo no sé lo que les parecerá á ustedes la 
zalagarda de los fusionistas: á mí, unas 
veces me da ira y rabia y otras veces me 
divierto muchísimo. 

Cuando me da ira siento impulsos de 
acudir al juzgado de guardia y decirle al 
señor juez que los meta en la cárcel á todos. 

O que les dé morcilla. 
Si, señor juez; métalos en la cárcel. Esos 

carcamales son los que mataron á Meco; 
esos los que nos han deshonrado y nos han 
hundido; esos los que nos han hecho el ter­
cer depósito, y el monte de Hortizuela, y la 
indemnisiacióu Mora, y el tratado de París, 
y la guerra con los ockeuta mil muertos, y 
otros ochenta mil repatriados, á quienes 
han matado de hambre, y no les pagaban 
porque decían que no había dinero. 

¿Cómo que no había dinero si os sobraban 
48 millones? Pues sobrándoos tanto, des­
pués de hartos, ¿por qué no les pagabais? 
¿Lo queríais por ventura para vosotros ó 
para vuestras mancebas? 

Señor juez, y no es lo peor qne esa cua­
drilla haya hecho tantas barbaridades sino 
que todavía tienen la poquísima vergüenza 
de aspirar á mandarnos otra vez, y á dispo­
ner del presupuesto, y á comérsenos por los 
pies, y á hacernos la burla. ¿Pero os figu­
ráis vosotros que España es un pueblo de 
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majaderos, que v^ á poder a^t^ts i tu más 
todavía? . íAjut 

Átelos codQcjQon codo, señor JQ^I^T^ 

,ntel5<t^í#fffcSan Todo lo antetj|K(;f^{VS!9Cnando «me en­
furezco. Pero ciiándi|̂  lo tomo á risa se me 
ocurren otros pensaMeMeamás alegces. 

Ver disputar á unos vejeStorios, qiíe ya 
no pueden con los calzones, es la cosa más 
salada del mundo, l̂ or su bonita cara les 
van á dar el poder y á dejar que nos ex­
ploten de nuevo. Si al menos fueran jóve­
nes y guapos y tuvieran circunstancias-
aún podía pasar que tuvieran pretensiones, 
Pero si ellos haeen el efecto de un tío ri -
diculo, cargado de años y de babas, pre. 
tendiendo á una murqitála de quince abri­
les frescos y hermosos. ¿Qaé les diría la 
marquesa á semejantes estafermos? 

T sin necesidad de preguntárselo á la 
marquesa, no tengo más que decírselo á los 
fusileros. ¿Qué os parece á vosotros de estos 
tios? ¿Son buenos para jefes á pesar del 
tono quo se dan y de lo hinchados quo (<>i 
ponen, ó serian mejores para tirur do un 
carro? 

Ni para eso tampoco, por supuesto. Por­
que es verdad que para tirar de un carro no 
hace falta mucha sabiduría, y para llevar 
albarda, no son necesarias las matemáticas; 
pero pot lo menos hace falta fuerza y ellos 
ni eso tienen ya. ¿Fuerza? ¡Cómo no sea en 
las uñas! 

¿Y entre todos esos zamacucos, quieren 
formar un partido? ¡Callen ustedes, por 
Dios! Lo que puede que formen entre todos 
es una dula. 

Nada, que nu tengo humor para reirme 
de esos abejarucos. Qaiero hacer chistes 
con ellos y no me salen, ó me salen averia­
dos. T es que no comprendo yo cómo hay 
gente qne se entusiasma con tales alima' 
ñas. 

Mas si la hay, si hay españoles á quienes 
gastaba el partido fusionista, pueden estar 
contentos. Ese partido debía ser como las 
lombrices. Cogen ustedes una lombriz, la 
parten en tres pedazos y resultan tres 
lombrices. Pues ahora tenemos tres parti­
dos fusionistas: el de Bomanones, el de 
Montero y el de Canalejas. No queríamos 
caldo, y nos dan tres tazas. 

Para contentar á esos, no habrá más re­
medio qae partir á Bspafia en pedazos, 
como si fuera un salchiobón, y qne cada 
partido se meriende el pedazo que por cla­
sificación le corresponda. 

Eso, ó meterles un cohete en la tripa y 
pegarles fuego á la mecha para ver cómo 
se hacen cisco... 

BROZA LITERARIA 
No andan muy bien de castellano los chi­

cos del Diario Universal. 
El otro día ponian de título á an artículo: 

•Ejemplo áseguir». 
A seguir, á seguir... ¿Dónde he visto yo 

eso? ¡Ah, sil Lo he visto al final de los folle­
tines de ios periódicos franceses, que escri­
ben (A suiore). 

Sólo que el Diario Unioersal se ha equi­
vocado y lo ha puesto á la cabeza. 

Vamos, ha hecho como el gitano del cuen­
to, qne enseñaba ea la feria un barro 
del revés. Y era que estaba atado al pese­
bre por la cola. 

• 
Otro gazapo borrical le coge cierto perió­

dico en otro articulo de fondo. Dijo el Dia­
rio Universal que no le sorprendía la unani­
midad de El (Jorreo. 

ítem más: el martes escribía el título de 
un articulo asi: 

«ODBES VIEJAS.» 
¿Con que «odres viejas?» Pero, hombre, 

¡si odre es un masculino como ana loma! 
Si hablase usted de las marquesas ó de las 
longanizas, ó de las panzas, ó de las albar-
das, podía decirles vie¡a»; ¿pero de odres? 

Nada, hombre, nada, que eso está mal 
dicho. Y para otra vez arrepiéntase y en­
miéndese. Cuando vea usted, por ejemplo, 
las barrigas de Azcárraga y deVillaverde, 
no diga usted qae son dos odres vietM> sino 
dos odres oie/oé. 

O dos zaques averiados, 
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EL FUSIL. 

CONVERSACIONES 
—81 que has engordao bastante, 

AmanBamonae. 
—Paes mira, 

eetoy como aqael qae diee 
á dieta dende haee dlaa. 
—¿BatáB malo? 

—Yo no. 
—Entoneeg... 

- £ a que la Inacia, eea chiea 
que yo camelo, ba dejao 
de repente la polltiea. 

—lAnda! ¿y qué tié que ver eeo 
eon que tú estés de la lela? 

—Te diré: eomo mi novia 
es ama aeea efetiva 
en eaea de un dipntao 
del partido faeionista 
que ha t-ido gobernador 
de yo no eé que provincia, 
y como, claro, en sî cBea 
lea sobraba la eomiáa 
pa dar y tomar, mi noria 
me bajaba tooa loa días, 
bien alcaehofaa rellenas, 
ó bieté 6 almondiguillas 
en escabeche, alimentos 
de los que la ge^te rica 
se atiforra: en fin que yo 
iba echando una barriga 
eomo la de VlUaverde. 
Pero dende hace unos dles, 
mi fnrrieía no ma baja 
pa comer más que hortalizas, 
eon lo cual puéa emprender 
que no se echan l^torrillas. 
—Te habrá tomao'^r nn cerdo. . 
— £ B qne han heehú economías 
en la eaea, porque a) amo, 
al caer los fasionistas, 
le dejaron á dos velas 
y hoy no tié una pena ehlea. 
—No te creo. 

—¿Por quéT 
—Hombre, 

porque yo no soy tan lila 
que crea que si ese socio 
ha gobernao una provincia 
no habrá robao lo baE tanta 
para darse la gran vida 
por espacio de cien afios 
él y toda su familia. 
—Oye, qne á ese sujeto 
no ha nacido quien le diga 
ni tanto aei en lo tocante 
á la eonduta. 

—Mentira 
paece que saques la cara 
por qcien no te facilita 
la mantención. 

—¿Tú qne sabes? 
— Digo... 

—A la laacia la estima 
de verde, y eomo el partido 
liberal se ha beeho aatillas, 
temiendo que se polongue 
en eu casa la vigilia, 
mi eoeia quiere marcharse 
á otra casa; pues tú ñsga: 
él va á hacer too lo posible 
pa que vuelva á ser nodriza; 
en casa de un senador 
del partido silvelieta. 
—Hombre, haberlo dicho antes 
yo y me hnbiá ahorrao saliva. 

Caii i lOjr ' IL FIISIL,, 
Octava semana mauro-s i lve l i s ta 

Domingo . 
Gran sensación. Pablícase el programa 

de Montero Bios. Hace este docamento tres 
columnas anchas de letra muy chiquita y 
de prosa muy mazorral. 

Esa prosa tiene 5.200 lineas de tipo ocho, 
y 2'¿i ÜOO letras. 

Pacatas las lineas, una á continuación de 
otra como si fuera soga, harían un cordel 
da mñs do medio kilómetro. Y suponiendo 
que para ahorcar a UQ lobionisla basta con 
un metro de cordel, cou las lineas del pro­
grama se püdtia ahorcar on un» bol.i tanda 
¿i 520 ÍQsioaisiiis, y cu düB tandas á 1 040. 

Si las letras inoran pesecus, habiia para 
pagarle á Maura los honorarios de un pleito 
de mayor cuantía. 

Si fueran nueces, se podrían Leñar con 
ellas los pantalones de Azcárraga, los de 
Villaverde y los de Eances. 

* • 
En cuanto á la sustancia del programa, 

se leduce á iu siguiente: 
1.° A proclamar la libertad de todos, 

para que cada uno haga lo que le dé la 
gana. Con lo cual los ricos pueden hacer 
machísimas cosas más que los pobres. Por­
que, digo yo una cosa: Si se proclama, ver-
bi gratia, la libertad de comer salchichón, 
como no te reparta previamente el dinero 
& los ciudadanos, resultará, que no pueden 
comer salchichón más que los que tengan 
dinero. Por consiguiente, la libertad sola 
no resuelve nada. El salchichón libre en el 
Estado libre, es una fórmula que no con­
vence á. los descamisados. 

2.° En previsión de esto opina Montero 
RÍOS que se debe dar la religión en las es­
cuelas, para que se resignen los qne no 
puedan alcanzar el salchichón de la vida 
temporal. Montero Ríos toma & la religión 
como una especie de guardia civil que vele 
por los intereses de los que tienen el sal­
chichón asegurado. 

3.° Proclama asimismo D. Eugenio la 
necesidad de que le den el poder á 61 y & 
sus amigos para chuparse todo lo chupable. 

4." Montero Ríos llama á los pobres y á 
los obreros villanos. (Muchas gracias, señor 
Monteros Ríos). Sin embargo, compadecido 
de nosotros promete que nos protegerá y 
que no abusará del derecho de pernada. 

T aquí está el programa de Montero Ríos. 
Que jeringuen á ese señor... 
X i U n e s ¿ 

Leo una noticia del Ferrol que me entu­
siasma. 

Ha llegado allí el bandido»'Mamed Casa-
nova. i<; 

Y dice un periódico: •'•'" 

«¡Desde la Puerta Nueva dellfeRol, acompa&ó al 
coche en que iba Toribio nnalancbednmbra eo:i -
pacta, qne le vitoreaba y ^|ilandia eomo á un 
héroe. . í i 

—¡Viva Toribiol 
—¡VivaMamed Casanovaí 
Los muchachos sobre todÉS gritaban incesante­

mente y atronaban el eam|n^ eon sas cantares 
En las inmediaeionas d ^ l i cárcel engrosó de 

enorme manera la multitf̂ pu 
Las ovaciones se hicieiMl doblemente roidosas 

cuando Toribio descenditf fiel coche. 
Hubo apreturas y remoUitOB,pugnBndo todos por 

acercarse al bandolero, ^ obstante los esfuerzos 
de la benemérita para desembarazar el paso, 

£n el trayecto hasta ta cárcel llovieron limosnas 
sobre Mamed. '. 

Muchos hombres y úajeres le alargaban mone­
das de cobre y hasta de plata, 

—I Para que eomasl 
—iPara que te cai(|eBI „,_ 
—Para que no te falte nada—le deciua muchos 

al entregarle los donativos. 
Cuando penetó en la cárcel se vio que había re­

caudado 62 pesetas.} 

En Madrid y hasta en el mismo Galicia 
se han escandalizado algunos. 

Yo, no. Yo me escandalizo únicamente 
de los que se escandalizan. ¿Que han dado 
vivas á un ladrón? Bueno, ¿y qué? ¡Cómo 
si fuera Mamed el primer ladrón á quien 66 
le dan vivas en España! Más ladrones son 
muchísimos políticos, y hay bestias que los 
vitorean. 

Con la diferencia de que á Mamod lo me­
ten en la cárcel y á los otros no. 

Y á propósito, v a y a una idea. ,iPor qué no 
presentará Mamed su candidatura para las 
próximas elecciones? ¿Por qué no se afilia 
al partido conservador ó al fusionista? 

Si se determina á eso, que avise, para 
hacer propaganda de su candidatura, á 
ver si derrotaba á Ugarte. 

Martes ^ 
Los fusionistas han discutido el progra­

ma de Montero Ríos y han ido á llevárselo 
para que viese cómo lo han dejado. 

Lo llevaba el conde de Romanónos en la 
faltriquera de los pantalones, lo sacó, se lo 
enseñó & Montero, y Montero dijo: 

—¡Qué barbaridad! Esto tiene la mar de 
agujeros. Yo les di á ustedes un programa 
y me devuelven una criba. ¿Y á dónde va­
mos nosotros ahora con esta criba? Diga us­
ted, amigo conde, ¿quién ha hecho esos 
agujeros y para qué los han hecho? 

—Le diré á usted. Los agujeros los han 
hecho los exministroi^. 

—¿Y quieren esos exministros que yo les 
tape ahora los agujeros? 

—No se incomode usted, Sr. Montero — 
replicó el conde. Es la costumbre. Los po-
brecitos están enseñados á no dejar, donde 
ponen el diente, cosa sana . . . Y ahora que 
no tienen presupuesto que morder, muer­
den en el programa. Esto quería decirle á 
usted, Sr. Montero. Que z iuza usted el pro­
grama, y en caso contrario, que se lo meta 
usted donde le coja... 

Miércoles ^ 

¡Alegría! ¡Hurrah! 
Sabrán ustedes que el Padre do la burra, 

digo, Villaverde, ha hecho la liquidación 
del presupuesto del uño pasado. Y según 
bus dalos, los contribuyentes españoles he­
mos pagado mil catorce millones de peinetas. 
Y como los fusionistas no han gastado más 
que novecientos sesenta y seis millones, re­
sulta que nos sobran cuarenta y ocho. 

Y aquí de los apares de los ministros. 
¿Qué van á hacer con esos 48 millones? 

¿Pagarles á los repatriados? ¡Que es­
peren! 

¿Repartirlos á prorrata entro todos los 
españoles? ¡Un cuerno! 

¿Descontarlos de la contribución el año 
que viene? ¡Lafa narices! 

No, señores. Lo que harán los silvelistas 
con estos millonea, con ese corrusco que so 
han encontrado e n la cama de los galgos 
fasionistas, e s . . . y a lo ha dicho Villaverde, 
es. . . ¡pagarle al Banco, al que se le debea 
todavía 700 mültonesl 

Eso es, que le paguen al pobrecito. Y en 
cuanto le paguen á ese, de lo vuestro, que­
ridos repatriados, hablaremos. 

Jueves ^ 
Me choca A mí .1* que pasa con esa Prin­

cesa Luisa de Sajumia, que como recordarán 
ustedes se engorr.iuó, digo se engironó, es ­
capándose con Girón, y dejando abandona­
dos un marido y «inco hijos. 

Es el caso, que el sexto hijo no lo pudo 
abandonar por )a sencilla razón de que lo 
lleva hasta Mayo e n la tripa. 

Y aquí v i e n e ¡o bueno. El Principe, su 
marido, lo rec lama, y si no se lo dá, le pon­
drá un pleito por adúltera. 

No sé yo quien fal lará ese pleito, pero si 
ee lo encomendará n á Salomón, de seguro 

que diría como en el famoso pleito de las 
dos madres. 

—Que partan al chico en dos girones y 
se lleve cuda uno la mitad. 

Aunque puede que fuese lo mejor partir 
á la Luisa para que de una vez nos dejara 
en paz con sus zorrerías. ¡Qué demonio de 
Luisa esa! 

Viernes . 
¡Caramb.al Ya tenemos on el corazón de 

Madrid, en plena Puerta del Sol, la bandera 
cubana, la de la estrella solitaria. 

¡Qué bandera tan maja! ¡Qué grande es! 
I Dicen los periódicos que es la bandera de 
i Cuba la más grande de todas las banderas 

de los embajadores. Y claro, al lado de esa 
bandera tan grande, los españoles parece­
mos más pequeños. 

Según decía un periódico antiguo, las 
personas se dividen en hombres, hombreci­
llos, monicacos y monicaquillos. Pues nos­
otros, al lado de esabandera, somos por lo 
menos unos monicacos. 

Por cierto que se me ocurre una idea. 
Encargar al chico de E L FUSIL que convo­
que á todos los que han sido ministros de 
la Regencia hasta 1898, á toque de corneta 
ó de cuerno, y les diga: 

—Venid, amigos, venid á la Paerta del 
Sol. No creáis que os llamo para empluma­
ros como se emplumaba á las brujas, no. 

Os llamo nada más para que veáis la ban­
dera cubana qué grande y qué gallarda 
es. ¿No 08 dice nada esa bandera? ¿No os 
recuerda los días aquellos felices en que 
mandabais empleados bribones á robar,; ó 
en que enviabais remesas de carne joven 
para que se la comieran los buitres en la 
manigua? 

S á b a d o ^ 

Y á propósito. ¿Cómo llamábamos antes 
nosotros á Cuba? Creo que la perla de las 
Antillas. 

¿Y á Filipinas y á Puerto Rico? También 
les llamábamos florones y joyas de la Co­
rona. 

Paes he aquí que hoy leo en los periódi­
cos la siguiente noticia: 

cEl marqués de Santa Genoveva, gentil­
hombre del interior, ha sido nombrado 
guardajoyas do S. M. la Reina. 

Fué uno de los mejores mozos de su tiem­
po y uno de los primeros jinetes del reino. 
Su adhesión á la familia Real es en él un 
culto, y bien se le puede conñar oro molido 
que fuera, como dice la gente del pueblo. 

Las joyas de S. M. la Reina son magnifi­
cas-, sus perlas, sus chatones, sus brillantes 
de todas clases, de lo mejor que hay en Eu­
ropa, y constituyen un verdadero tesoro 
particular, porque en España no hay alha­
jas de la Corona.» 

¿Con que tan buen mozo y tan conserva­
dor de joyas es ese señor? 

Qué lástima, hombre; qué lástima de no 
habernos acordado de él más pronto. ¿Por 
qué no le habríamos nombrado á él guarda­
joyas cuando teníamos tantas? Pero, claro, 
¿á quien se le ocurre tener por gnardaper-
l'as ó guardajoyas á Sagasta y á sus gentes? 
¡Que les entreguen joyas á esos! 

Cualquier día los nombro yo guardajoyas 
de E L FUSIL! 

í^GüBESPOHDEm ADMIHISTEATIU 
DIoinorla ¡qnerlUos fusileros! ¡meniorln! l,»s 

letras, friros, cartas, al señor Adinlnlstraaor 
de KI. FUSIL. A las renovaciones, acompañad 
una fajlta del peritidlco. «l«e no tenemos secre­
tarlos pajeados por cuenta del Kstado. y tene­
mos que escribir & la luz de nu candil. 

Consuegra. P. M. A. Y. J. Remitidos números 
desde 1,« Enero fin diciembre 903. 

Alcalá de Chlsvert. P. J. C. M. Fin Septiembre 
903 No había llegado 1» primera libranza. Gra­
cias, que en el alma agradecemos, por sus buenos 
ánimos. 

Gavín. E. S. Recibida la suya. Conformes. Es­
peramos qne como buen fasllero será armado en 
breve. 

Villar Villar de Puerco. C. M. Fin Diciembre.903. 
Mahón. Corresponsal. Abonadas 6 pesetas. He­

cho por segunda vez encergo; fin de éste recibirá 
liquidación. 

Santo Tomé de 3abare08. A. H. M. Remitidos 
números y «Código». 

Oebreros. Corresponsal. Abonadas 10,80. Remi­
tidos números. 

Veredas. O. R Fin enero 904. 
ídem. 8. P. Idfem Id. 
Távara. E. R. ídem id. 
Valdtras. Coriesposgal. Aumentado el paquete, 
BuB'iUo d l̂ 0.0. M. M. G. De aiuí sale puntual-

meite. Reclame usted tn Toro. El ratón anda por 
esa. Se le remitieron i,limeros. 

Vera. J. S. V. Fin Eneio 904. Se le remite pa­
quete. Lo restante, basta 15 pesetas con \b cénti­
mos, se le abona en cuei ta. Muchas gracias. 

Puigpelat. M. B Fin Abril 904.. 
Caugas de Tíneo. A. F. P. Fin Enero 904. 
Povar. C„ M. Fin Diciembre 933. De aquí salen 

los números puntualmente. Se le remite el «Có­
digo». 

Fresno de la Vega. M. G. Fin Enero 904. 
Bercero. D. M. Fin Diciembre 903. 
Torrehermoea. V. de la E. Fin Octubre 903 
Esnoz. F. N. Fin Enero r03. 
Aríúa. M. Z. G. Fin Enejo 904. No se tira en 

colores. 
El Heriumblar. J. de D. P. Fin Octubre 903 
Viliamondrín. H. G. Fin Diciembre 903. Gradas. 
Almaíán. D. G. Fin Mayo 9 '3 
Meiina del Campo. Corresponsal. Remitidos 

números. 
BolafiOR. 11. O. Fia Enero 904. 
InstineióD, G. O. P. Fin Noviembre 904. 
Mondofiedo. Corresponsal. Aumentado paquete. 
Zamora. ídem. Ilem id. 
Tharsis. ídem. ídem id. 

Maregoro. E. M. Remitido número, por el Giro 
Matno. 

Puebla de Almoradiel. I. R. Remitido extraor­
dinario. Terminará fin Enero 904. 

Noblejas. C. B. B. Anotada saecripelóa por or­
den sn Sr. H.o Fin Enero 904. 

Santnrellano. A. G. Fin Mareo 903. 
Sigüeoza. Corresponsal. Cobrado á faena de 

paseos de D. E. M. 20 pesetae. Abonadas, 
Pamplona. Corresponsal. Abonadas 19 pesetas. 
Gimileo. L. G. Fin Enero 904. 
Montamarta. O. M. Fin Enero 904. Se hará lo 

que indica, terminada la faja. Haga propaganda 
entre sus amigos S. Reguero, M. Fernández y otros. 

Valladolid. C. D. Fin Diciembre 908. Se le es­
cribió correo. 

Jaén. Corresponsal. Abonadas 4.06. 
Ujo. ídem. Idéip 4. 
Valencia del A^ntoso. ídem. ídem 1,44. 
Alcántara. Ictétn. ídem 4. 
Magaz. G. j/t. Fin Febrero OiH. 
Valdeavel^Bo. F. R 8. Fin Enero 9" 4. 
Puercas de Aliste. R. M. Fin Oetabr« 903. 
Kl Vellót». F. T. Idemld. 
Beloncio. F. A. D. Fin Enero 904. 
Medrano. F. M. Fin Diciembre 903. 
Oeste. F. de C. ídem id. 
Quintanas. G. G. ídem id. No se haee en color. 
Zanaela. B. H. Fin Enero 904. 
Canalejas. T. C. V. Fin Abril 904 
Id<9m, M, G. A. Fin Enero 994. 
BuBtillo del Monte. F. L. L. Fin Octabre 908. 
Salamanca. Corresponsal. Aumentado paquete. 
Valladolid. ídem. ídem id. 
AlcaracejoB. ídem. ídem id. 
Lagtrtera. ídem. ídem id. 
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¡FUERA GANAS!!! 
LA nSTAIlTÁIKA PIRMAIIEIITE 

Ua Mío frasM para rubio, oastaBo y nagro. 

No mandia, quema, ni estropea el pelo, evita la 
caída, aumenta su desarrollo y es Ugiéaioo de la ca­
beza, según opiniones médicas. 

Puede eon sn uso rizarse el pelo, ponerse eoimético 
y pomadas; sirve lo mismo para la barba y no hay 
necesidad de lavar antes el pelo, como sucede con la 
mayoría de la tinturas hasU hoy conocidas; no me-
dioiiiales. 

K los pocos minutos de aplicada y oon una sola 
vez, toma el color que se desea, el cual permaaaoa 
igual lo menos un mes. 

Precio del frasee, que dura medio afio, S pesetas. 
Remito por correo, certificado, 4 pesetas. Pago en 
letra 6 sello de correo de 25 ó 50 céntimos uno. Pa­
gado en sellos corree, son i, 50 ptas. frasco. Z 

Farmacia: Frantisco Oarceri. PRIIOIPE, 13, lAOlllD 

PARA CONVALECIENTES 

PERSONAS DÉBILES 
Ka el mejor tónico y notritivo. Intpetensia, malit 

ligeatlonea, «aemia> tiala, raqaitiamo, etc. 

C I R N E P E P T O N I Z A D A 

P E P T O N A D E LECHE 

Pariacia: Leún, 13; y laDoratorio: Brasala. 5, l a l r i í 

ANTEOJOS ROCA PRECISIÓN 
Vntoos que oonservan y mt̂ oran la viitaj aprobados por 

los asas afamado .MoUitas; loa vende el aoreditado OsUo* 
•r. ¡. DaksM. Arenal, 1» y Si, Madrid. 8n iirialeí! Ungitío-
na, 16 (Oviedo), y Paseo de Valmola, M (Pamplona). 

Como garantía da sus cristales á prueba, y no siendo aa-
tisbkotorloi 6 la vista, uvnelve el dinero. 8a envían por oo-
rreo oertifioado A todas las proTinoiaa do Bipata; para más 
detallet, pídase el Catálogo, que da ezpUoaotones para al tra-
tamloDio do la vista; se da y envía arratls A todo el qne remita 
•a taciala oon sa&a*. 

Kitaa oaiaa son las que tienen más novedadei y lai qni 
venden mis barato i.uonlos de bisnteria y éptloa. 

J . D a b o s c — A r e n a l , 1 9 y 2 1 , Madrid 

¡F>OBR.E:S Y R.ICOSI 
Toda enfermedad crónica ó transitoria es cara 

da sin moverse de sn casa el paciente. Escríbase 
á JUAN SÁNCHEZ BERNABÉ, en VERA (Al­
mería), quien informa gratis. 

4 E^ixaig^iTación ^ 
A SAH P A B I . O ( B R A S I L ) 

PASAJES SBATIS 
r 
^ PASAJES SBATIS ¡̂  
^ para familias de agricultores, á las que se ^ 
4 conceden casa, alimentación, terrenos, se- ^ 
^ millas, ganados, aperos de labranza, todo Ĵ  
"̂  gratis hasta reeoger las prisaeras cosechas. i,. 
3 Dirigirse con sellos para contestar á don k 
^ CANDIDO DALAMA, Villar de Peralonso, Ĵ  
'̂  provincia de Salamanca, k. 

^rrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr •^'' 

¡COISrSULTAFlLO! 

Soy Gerónimo García, ilo profesión sastre, en e! 
Tomelloso (CiudaJ Real): me bailaba á las puer­
tas de la muerte; en Madrid se trató de extraerme 
un riffón -ptiiu facilitar la orina; con tan triste re­
solución me volví á mi eaea sin eer operado, con­
sulté con D. Juan Sánchez Bernabé, que habita en 
Vera, de la provincia de Almería, me puso plan y 
me hallo útil para el trabajo, sólo usando lo por él 
mandado 

Agradecido y por bien de la humanidad lo pu­
blico á mi costa en este vaaente semanario. 
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Imprenta Uoderna, Üano$, 4.—Mad* id 


